El Día una vez más declina
El día una vez más declina,

con su fardo de logros y vacíos,

con sus luces y sombras,

sus aciertos y errores.

Ante ti los traemos,

Señor de las mañanas y las noches,

a este instante de paz

que en un haz ya maduro

cosecha nuestro esfuerzo cotidiano.

Tú lo aventas, Señor, tú separas

lo bueno de lo malo,

lo claro de lo oscuro,

la cizaña del trigo.

Y a la luz de tus luces

volvemos a encontrarte:

 sosegada la vista, quietos ya los afanes, 

apagado el apuro y nuestras vanidades;

 al calor de la gracia

de esta hora madura y abrigada,

 cuando el día declina,

queremos adorarte.
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